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Paolo Benanti, consultor del recientemente fallecido papa Francisco en temas de 
inteligencia artificial y ética tecnológica, visitó Espacio Fundación Telefónica

 y mantuvo una amplia e interesante conversación con Luis Prendes, director general 
de Fundación Telefónica, con motivo de la publicación de su libro La era digital. 

Teoría del cambio de época: persona, familia y sociedad (Ediciones Encuentro, 2024). 
Ofrecemos un extracto de la conversación, en la que se analizó el papel de la ética  

en la tecnología y el nuevo concepto de ser humano. 

“ H A Y  U N A 
P A R T E  D E L  S E R 
H U M A N O  Q U E  S E 
T R A N S F I E R E  A 
L A  T E C N O L O G Í A : 
¿ Q U I É N  E S  E L 
D U E Ñ O  D E  E S O ? ”

 EXPERTO EN INTELIGENCIA ARTIFICIAL, ASESOR DEL VATICANO Y LA ONU  DIRECTOR GENERAL DE FUNDACIÓN TELEFÓNICA 
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tecnología no dice lo que uno tiene que 
hacer, sino que cuestiona la tecnología. 
Los diferentes agentes en esa comu-
nidad pueden enterarse de lo que está 
sucediendo y pueden participar en ese 
debate, que solemos llamar “gobernan-
za de la tecnología”.

L. P. En su último libro, La era digital, 
menciona que la filosofía, a veces, 
solamente entiende la realidad una 
vez hemos echado la vista atrás. Aho-
ra, inmersos en algo que llamamos 
“la era digital”, no estamos seguros 
de si analizamos qué ha pasado, qué 
está pasando o qué va a pasar.
P. B. Me parece que vivimos un mo-
mento hermoso porque somos las 
personas quienes estamos dirigiendo 
esta transformación. Tenemos que 
vivir conforme a los principios de 
nuestra sociedad, como occidentales 
que somos: nos enfrentamos a una 
nueva era de la humanidad, una era 
humana digital.

L. P. A medida que la inteligencia 
artificial sigue evolucionando nos 
cuestionamos cada vez más nuestras 
nociones tradicionales de autonomía, 
voluntad, incluso a la idea de lo que 
significa ser persona. ¿En qué mo-
mento nos encontramos? ¿Es la per-
sona la que está en peligro?
P. B. Cuando hablamos de inteligencia 
artificial, tenemos que entender que es 
la evolución de un diseño de la tecno-
logía en el que utilizamos la informa-
ción para controlar a las máquinas. La 
máquina que surgió en la Revolución 
Industrial era una fuerza subrogada de 
nuestra fuerza humana. Pero cuando 
empezamos a utilizar la información, 
cambiamos la máquina para siempre. 

Por ejemplo, si mañana me subo a 
un coche autónomo y le digo: “Tengo 
que llegar al aeropuerto de Barajas lo 
más rápido posible”, la máquina puede 
entender que todo vale y, por ejemplo, 
no parar en los pasos de peatones. Pero 
no queremos que haga eso: pretende-
mos que la máquina se mantenga den-

tro de los límites que hemos marcado 
para poder convivir en una ciudad. Por 
ello, tenemos que pensar cómo definir 
el espacio para la máquina dentro de 
una sociedad humana.

Este tipo de máquinas son muy 
buenas desde la perspectiva de un in-
geniero, porque cualquier diferencia 
se puede transformar en información. 
Puedo poner sensores en un barco de 
20.000 toneladas que cruza el océa-
no. Y en algún momento, el sensor 
puede notar una irregularidad en la 
vibración del motor y transformarla, 
mediante un algoritmo, en la predic-
ción de que el motor va a fallar en una 
semana, en tres días, en cuatro horas 
o en diez minutos. Algo muy valioso 
desde la perspectiva de la ingeniería.

Pero el mismo algoritmo puede 
emplearse con cualquiera de nosotros 
cuando vemos una película en strea-
ming para obtener datos personales. El 
algoritmo adquirirá un nuevo poder, 
dado que la próxima vez que entremos 
en una plataforma online, las sugeren-
cias basadas en nuestros datos no solo 
adivinarán lo que nos podría interesar, 
sino que también estarán influyendo 
en nuestro comportamiento. Y en con-
secuencia, nuestra libertad se ve limi-
tada, modificada... 

Nosotros, como democracias oc-
cidentales, tenemos una tendencia a 
mantener la libertad como uno de los 
pilares de nuestras vidas. Estamos des-
cubriendo que, probablemente, el valor 
de la información personal, hoy en día, 
tiene más valor que el oro y el petróleo. 
Por eso es tan importante protegerlo. 

L. P. Esto nos lleva a otro tema que 
aborda constantemente, el de la edu-
cación. ¿Qué papel cree que tiene la 
educación a la hora de dar forma a la 
sociedad de hoy y de mañana?
P. B. La educación es una especie de 
don, un regalo que una generación 
hace a la siguiente generación, más 
joven, de todas las competencias 
que necesita para sobrevivir como 
humanos en el tiempo que les toca. 

capacidad como especie de etiquetar 
un tipo de sufrimiento como “enfer-
medad mental”. Esto antes no era 
así: antes decíamos “no eres normal” 
o “eres un monstruo”. En este tipo 
de medio, la tecnología puede ser 
una herramienta o un arma. 

Por ejemplo, imagine que ma-
ñana quiero fundar una compañía 
de apuestas. Un algoritmo podría 
ayudarme a detectar dónde hay un 
problema mental, en este caso, la 
ludopatía, y usarla para que los ludó-
patas jueguen. Aquí estaría usando 
la tecnología para hacer que la gen-
te sufra. Pero también puedo crear 
un compañero digital que permita 
a ciertas personas tener estabilidad 
a la hora de afrontar ciertos miedos 
en sociedad. Incluso en casos de de-
mencia u otros problemas asociados 
al envejecimiento, podríamos con-
trolarlos y usar la tecnología para ca-
pacitar a las personas. Esto sería lo 
más hermoso si queremos conseguir 
un mundo mejor con este tipo de tec-
nologías digitales.

L. P. Pensando en los jóvenes, ¿qué 
consejo les daría hoy para que pue-
dan navegar en este mundo definido 
por la incertidumbre?
P. B. En primer lugar, son los protago-
nistas del futuro digital que se nos pre-
senta, así que tienen que estar orgullo-
sos de vivir en ese mundo. El segundo 
consejo no es para nuestros niños, sino 
para nosotros: utilicemos la inteligen-
cia artificial para tener herramientas 
personalizadas para cada uno de los ni-
ños que hay en el mundo de forma que 
no se queden atrás en este viaje. Somos 
una generación que, probablemente, 
podemos llevar la educación a la mayor 
parte de la humanidad.

“Tenemos que 
pensar cómo 

definir el 
espacio para 
la máquina 
dentro de 

una sociedad 
humana”

“Necesitamos 
un pacto inter- 
generacional 

para transmitir 
los valores  
de todas las 

generaciones a 
las siguientes”

EEl padre franciscano Paolo Benanti, 
hombre del Renacimiento del siglo 
XXI, ha investigado durante años 
cómo la tecnología estructura nuestra 
vida. Tras su doctorado en la Universi-
dad de Georgetown (EE. UU.), se ha 
convertido en una de las voces más im-
portantes en el ámbito de la ética de la 
tecnología y de la inteligencia artificial. 

L. P. ¿Cuál es la relación entre la ética 
y la tecnología?
P. B. Si echamos la vista atrás en historia 
de la humanidad y vemos a un hombre 
de las cavernas coger un palo, nos po-
dríamos preguntar: ¿para qué lo coge, 
para abrir cocos o para abrir los crá-
neos de otras personas? Esta es la pers-
pectiva de la ética de la tecnología, que 
no tiene que ver tanto con la tecnología 
sino con la mano que la maneja. 

La tecnología siempre produce un 
impacto en la sociedad. Pensemos, por 
ejemplo, en cómo una autovía genera 
un nuevo orden y un desplazamiento 
del poder, porque el lugar donde se 
pone la entrada y la salida de esta au-
topista influye directamente en quié-
nes tienen mejor acceso. La ética de la 

Ahora vivimos en una era nueva, a la 
que la generación anterior no pertene-
cía. Por eso la dirección de la educación 
en el espacio digital se ha invertido: va 
de la nueva generación a la vieja gene-
ración. Tenemos herramientas con un 
gran poder para modificar los valores y 
los derechos principales en la sociedad, 
y necesitamos un pacto intergeneracio-
nal, en el que ambas generaciones tra-
bajen conjuntamente para transmitir 
esos valores a las siguientes.

L. P. Como alguien que está involu-
crado profundamente en temas éti-
cos, ¿Cómo definiría lo que realmente 
quiere decir “ser humano”?
P. B. No es algo que esté definido. Es 
una “living question” con una histo-
ria. Los seres humanos somos seres 
únicos con el poder de vivir una tra-
yectoria única en nuestra existencia, 
gracias a la dignidad y los derechos 
humanos. Por tanto, un ser humano 
es lo que está comprendido entre los 
derechos y la dignidad humanos, con 
muchísima libertad.

L. P. Educación, transhumanismo, pos-
thumanismo… salud mental. ¿Es una 
preocupación cada vez mayor hoy en 
día, especialmente entre los jóvenes? 
¿Cree que esta era digital es la raíz de 
esos problemas o solo es un efecto se-
cundario o consecuencia?
P. B. Es el medio en el que se produ-
ce ese problema. Ahora tenemos la 

LA CONVERSACIÓN COMPLETA ESTÁ DISPONIBLE BAJO EL TÍTULO 
«LA TECNOLOGÍA DEBE MEJORAR LA DIGNIDAD HUMANA DE 
TODAS LAS PERSONAS DEL MUNDO» EN:  
https://telos.fundaciontelefonica.com/paolo-benanti-la-
tecnologia-debe-mejorar-la-dignidad-humana-de-todas-las-
personas-del-mundo
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